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“voluptuosa mujer, silueta eterna / arista del lenguaje de los sabios”. Luego, los veinte 
versos parcelados en cuartetos endecasílabos blancos constituyen el poema “Thúy 

Kieu”, donde se alaban los atributos de este personaje de leyenda mediante un alternante 

balanceo entre párrafos iniciados por “Eres” y por “Que”: “Eres destello y clave de 
pureza”, “Que nadie te sustraiga de la dicha”. Y finalmente, Chalchiuhtlicue, Coatlicue 

y Coyolxauhqui compilan en su fonética las vibraciones emotivas que la primera, diosa 
mejicana, puede recoger de un frágil sentimiento humano cual es la ausencia; o la 
emoción amorosa con que se pretende reverenciar a la segunda ante la cual somos 
“amantes y guerreros, / espasmos de tragedia”; o, ya concluyendo, se rememora como 

“metáfora del tiempo y del abrazo” a Coyolxauhqui -hija precisamente de Coatlicue-, 
queriendo simbolizar en ella los sueños rotos de los humanos, dioses menores también 
que al fin y al cabo en este libro pretenden formar parte de un Olimpo de culturas a las 
que se quiere recordar y homenajear elevando ante ellas un canto de respeto, de aturdido 
quebranto y de culto evidentemente lírico del que este poemario de Alicia Aza es 
muestra votiva en el tiempo presente. Véase, pues, este nuevo libro de la escritora 
madrileña como una moderna reflexión o un comento actual del mundo deificado al que 
las culturas ancestralmente se han entregado, perdidas “en la noche de las sombras 

remotas / más allá del regreso de los sueños”, y a la vez herederas “de las tierras 

paganas donde bailan / las musas con las ninfas sigilosas”. De lo que no hay duda es de 
que estos versos son, efectivamente, “huellas fértiles” porque Alicia Aza las ha 

reconocido en su historia y las ha hecho germinar de nuevo con su emoción poética. 
 

Antonio Moreno Ayora 
 

 
 
 

La variedad literaria en la obra de Gahete1, de 
Antonio Moreno Ayora 

 

  
Si se ha seguido la constante trayectoria de un investigador incansable como es el 

profesor, catedrático, Antonio Moreno Ayora no se puede más que sentir admiración 
cuando un nuevo libro de su autoría llega a nuestras manos. Buen conocedor de la 
literatura andaluza y muy experto entusiasta de la cordobesa en particular –a él debemos 
en los últimos años, entre otros volúmenes y numerosos artículos, Historia literaria 

cordobesa y Tres años de narrativa en Córdoba–, era esperable que de su trabajo y 
aplicación surgiera un ensayo detenido sobre alguno de los actuales escritores 
cordobeses, original y amplio en sus intereses literarios y en su intención estilística, 
como ya concreta el título: Manuel Gahete. El esteticismo en la literatura española. Por 
si fuera poco, la edición –cuidada, moderna y de elegante sobriedad– ha coincidido con 
el nuevo reconocimiento otorgado al poeta, el I Premio de poesía Fernando de Herrera, 
un galardón que sumado a los muchos ya conseguidos por él justifica aún más que el 
crítico lo haya elegido como escritor de merecida atención.  

                                                 
1 Antonio Moreno Ayora: Manuel Gahete. El esteticismo en la literatura española. 

La Isla de Siltolá, Sevilla, 2013, 255 págs. 
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El interés del estudio, y la novedad que mejor lo representa, radica en su amplitud 
documental, pues este es el primer trabajo que expone la creación de Gahete atendiendo 
a los diferentes géneros que ha cultivado: primeramente el ensayo (en sus diversas 
orientaciones que ahondan en lo literario, lo histórico, la edición y la prosa periodística), 
luego el relato, el teatro y la poesía –esta como conjunto fundamental–,  aunque ya nos 
avise Moreno Ayora que su “intención es tocar solo los puntos esenciales de su 

actividad literaria, y estos incluso sin pretendida exhaustividad”. Al autor cordobés, de 

importancia indiscutible como poeta pero heterogéneo creador que poco a poco ha 
diversificado el proceso literario con que ha ido consolidando su escritura, se le 
conceptúa, pues, como un escritor que experimenta “el trasiego de lo lírico a lo 

narrativo reforzando la idea, tan defendida por Gahete, de que la separación de géneros 
es algo irreal y antiliterario”. La consecuencia es que Moreno Ayora organiza y comenta 

con detalle todo ese complejo material de estudio hasta exponerlo razonadamente desde 
el punto de vista crítico, y aunque evita una exhaustividad exagerada, el resultado es un 
volumen donde la implicación y la exégesis se prolongan sin sobrepeso hasta alcanzar 
las doscientas sesenta páginas que vienen a ser modelo de investigación y de análisis 
conceptual.   

 
Al lector le queda claro que nadie hasta ahora había expuesto toda la extensa obra 

literaria de Manuel Gahete con igual precisión, exactitud y riqueza de matices 
estilísticos, valorándolo no solo como el gran poeta que indudablemente es desde su 
primero hasta el último poemario (Mitos urbanos, precisamente el título que en 2013 se 
le ha traducido al italiano), sino calibrándolo igualmente como el escritor que se ha 
entregado a la creación en la dificultad y los aciertos de otros géneros y modalidades, ya 
sean el dramático (que llega hasta una reciente obra de 2009, Triste canción de cuna), el 
narrativo (en el que paulatinamente se crece y al que ya ha aportado un conjunto de 
textos dignos de considerar) o ese otro de carácter tan especial que tiene que ver con la 
literatura infantil. En su ensayo, Moreno Ayora no quiere dejar flecos sueltos, y por ello 
atiende también a la consideración de las antologías en que se contiene lo mejor de la 
poesía gahetiana –la más extensa, El tiempo y la palabra (Antología poética 1985–
2010), publicada también por La Isla de Siltolá–, y en relación con su expresividad y 
lenguaje, aporta luego un capítulo imprescindible que es esencial para comprender al 
autor, La estética de Gahete según sus textos, desglosado en varios parágrafos de 
indudable utilidad crítica rematados por uno tan primordial como es Notas sobre estilo y 

recursos literarios.  
 
El estudio, una y otra vez, presenta a Manuel Gahete como un escritor marcado 

por el signo de la poesía de Góngora, al que glosa, recrea, estudia y edita con 
entusiasmo y fruición. Y respondiendo a esta línea creativa, se verá a Gahete como a un 
admirador inconfundible del arte gongorino, y, por la misma razón, atento sin dudarlo –
según concreta Moreno Ayora– a “hacer uso de la alta virtualidad y capacidad del 

lenguaje”. El será un autor de prosas y poemas en los que el cuidado léxico y la 
sonoridad constituirán rasgos inalienables, y en paralelo con ellos surgirá –leemos 
igualmente– “un léxico marcado por los inconfundibles y selectos cultismos”. Son estos 

cultismos, como particularidad del estilo de Gahete, los que con minuciosidad y detalle 
se investiga y rastrea a menudo en estas páginas, dedicándoles repetidamente el epígrafe 
Vocablos selectos, cultos o llamativos del poemario, punto que es una aportación única 
y de novedoso valor crítico-lingüístico. En los listados que se suministran advertimos 
uno de los grandes aciertos del libro y, por supuesto, en ellos se perfila una de las 
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futuras líneas de investigación sobre el estilo de Gahete, a la que seguramente también 
Moreno Ayora sabrá dar cumplida respuesta.    

 
El ensayista no duda en recordar que el poeta mellariense (en este sentido, alguno 

de sus escritos tienen evidentes vinculaciones con Fuente Obejuna) defiende “la idea 

inamovible según la cual la escritura, la creación, la poesía es el motor de su vida”. 

Demuestra Moreno Ayora que Gahete es inconfundiblemente, y aparte de otras 
consideraciones que también argumenta, un poeta que reivindica la experiencia del 
amor, un escritor que desarrolla una sugerente simbología amorosa, un creador que de 
modo constante, y no solo en su poesía sino igualmente en otros de sus textos, acude a 
la defensa del amor y de sus efectos sobre el ser humano. En este y en otros muchos 
aspectos, que Moreno Ayora descubre y comenta con certera intuición y abundancia de 
datos, este ensayo es ejemplar y lleva la marca de un estudioso de primera categoría al 
que a partir de ahora consideraremos de obligada consulta para comprender la obra 
literaria de Gahete en el conjunto de sus riquezas y sugerencias.  

 
Juan de Dios Torralbo Caballero 

 
 
 
 

Cristalizaciones (Premio Ciudad de Córdoba Ricar-
do Molina), de Basilio Sánchez 
 
 

Licenciado en Medicina y Cirugía por la Universidad de Extremadura y 
especialista en Medicina Intensiva, el cacereño Basilio Sánchez irrumpe en el mundo 
literario en 1983, consiguiendo con su primer libro, A este lado del alba, un accésit 
del prestigioso premio para jóvenes Adonais de Poesía. Tras casi diez años de silencio, a 
veces inexcusables para un poeta, edita su segundo libro, Los bosques interiores, donde 
ya se perfilan el tono y los rasgos que van a singularizar su obra de madurez. Revisado 
en profundidad, fue reeditado en 2002. Desde este momento, y siempre con juicioso 
equilibrio, publica La mirada apacible (1996), Al final de la tarde (1998), El cielo de 

las cosas  (2000), Para guardar el sueño (2003), Entre una sombra y otra (2006) y Las 

estaciones lentas (2008), por los que ha recibido el accésit del Premio de Poesía Jaime 
Gil de Biedma en dos ocasiones (1995 y 2003), el Premio Internacional de Poesía 
Unicaja (2005), el Premio Internacional de Poesía Tiflos (2008), el Premio Extremadura 
a la Creación a la Mejor Obra Literaria de Autor Extremeño (2007) y ahora el Premio 
Ciudad de Córdoba Ricardo Molina (2012). El conjunto de su obra poética, con la 
excepción de su primer libro, y lógicamente este último, está recogido en el 
volumen Los bosques de la mirada. Poesía reunida 1984-2009 (2010). El 
profesor Miguel Ángel Lama afirma que la obra de Basilio Sánchez ha sido destacada 
por la crítica como una de las más sugerentes expresiones de poesía meditativa 
contemporánea, que no se queda en una contemplación ensimismada, sino que muestra 
su vocación de conquista moral en un mundo en el que los pilares éticos se ven 
agredidos.  




